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TLC y Globalización 

 

Fernando Eguren – CEPES  

 

Con toda la importancia que tienen los Tratados de Libre Comercio para la economía y 

sociedad peruanas, no son sino un detalle enmarcado en un proceso (en realidad, 

múltiples procesos) mucho mayor, el de la globalización. Los TLC vienen a ser 

modalidades específicas en que dos estados –en el caso de los TLC bilaterales, como es 

el del Perú-EEUU- o un grupo de ellos –Colombia y Perú con la Unión Europea- crean 

espacios excluyentes, con la pretensión de lograr ventajas recíprocas (al menos en 

teoría). Son una especie de paréntesis en el marco de la globalización. Es importante 

distinguir entre la globalización y los procesos más específicos de los TLC para analizar 

qué impactos corresponden a uno y a otro. En el Perú, mucho más atención se presta a 

los eventuales impactos de los TLC y se subvalora a los de la globalización misma.  

 

Como ilustración: las grandes empresas transnacionales mineras y de hidrocarburos 

controlan cada vez mayores áreas ocupadas por comunidades campesinas y nativas en 

la sierra y en la selva, con impactos importantes sobre sus pobladores y el medio 

ambiente. Esto no tiene que ver con los TLC, sino con la competencia global por el 

control de los recursos naturales en los que no sólo intervienen los países 

desarrollados tradicionales, sino también la China, la India y el Brasil. Este control 

territorial –del suelo y del subsuelo- tiene inmensas consecuencias para la economía y 

sociedad peruanas. Las decisiones para que esto ocurra así no dependen de ningún 

tratado internacional, sino del acomodamiento del estado peruano a grandes 

tendencias globales. 

 

Las inversiones en carreteras y en hidroenergía en la selva, con grandes impactos 

ambientales y sociales, tampoco dependen de la existencia de TLC. Son en buena parte 

estrategias geopolíticas de países poderosos –en este caso el Brasil- a las que, también 

aquí, se acomoda el estado peruano. 

 

Los datos de prueba y la propiedad intelectual en el caso de las medicinas, tienen que 

ver no sólo con el TLC, sino con el casi nulo desarrollo de la investigación científica y 

tecnológica en el Perú que nos obliga a ser importadores. 

 

El hecho que el Perú se siga insertando en la globalización como proveedor de 

materias primas no depende de los TLC –aunque éstos contribuyen a que ese modelo 

primario exportador se consolide- sino es una opción política del estado peruano que 

responde a intereses privados tanto nacionales como internacionales.  

 

http://www.diariolaprimeraperu.com/online/columnistas/tlc-y-
globalizacion_60722.html 



 


